
EN BUSCA DE UNA SINFONÍA CLIMÁTICA: LA CUMBRE DEL CLIMA DE PARIS 

 

A partir de hoy el mundo tiene una cita crucial para afrontar uno de los mayores 

retos que tiene planteados: el cambio climático. Tras los recientes atentados del 

13 N, que nos han asomado al abismo de la barbarie, Paris -la ciudad de las luces 

y de la Ilustración- se recompone, con titánico y encomiable esfuerzo, para acoger 

durante estos próximos días la muy esperada XXI Conferencia de las partes al 

Convenio Marco Internacional sobre cambio climático (conocida por su acrónimo 

“COP 21”). 

 

El cambio climático representa hoy, sin asomo de duda, una amenaza de primera 

magnitud para la biodiversidad del planeta Tierra. Sin embargo, sean cuales sean 

los desequilibrios, cuyo alcance no medimos aún con exactitud, que el cambio 

climático va a provocar en nuestro planeta, la verdad es que será más bien la 

especie humana la que deberá arrostrar en realidad con las consecuencias más 

catastróficas de ese fenómeno. El científico James Lovelock formuló en el año 

1969 una célebre hipótesis: La Tierra es un sistema autorregulador que puede 

contrarrestar cualquier cambio medioambiental que amenace la vida en su 

conjunto. Esta hipótesis, que causo perplejidad en la comunidad científica del siglo 

pasado, debe su nombre al escritor William Golding que propuso a su autor que lo 

denominara Gaia, como la Diosa griega de la Madre Tierra. La hipótesis de Gaia 

coloca a la especie humana ante un su propio desafío, inminente e ineludible: la 

necesidad imperiosa de hacer frente  a los efectos ambientales provocados por el 

cambio climático, cuya responsabilidad recae en nosotros, puesto que lo que está 

en juego, a fin de cuentas, es el peligro que dicho cambio climático representa 

para la propia existencia de la humanidad. 

 

La COP 21 es el órgano supremo de la Convención Marco de Naciones Unidas 

sobre el Cambio Climático, adoptada en el año 1992 en Rio de Janeiro. Desde esa 

fecha la comunidad internacional se ha propuesto llegar a acuerdos para estabilizar 

las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que 

permita evitar interferencias irreversibles en el sistema climático. Desde entonces, 

la conferencia de las partes se encarga de reunir anualmente a los representantes 

de los 196 Estados miembros. El encuentro se conoce como Cumbre del Clima y 

trata de lograr año tras año, y ya van 21 conferencias, una conjunción de voces 

que permitan producir una sinfonía (o acuerdo como indica el origen griego de esta 

palabra) sobre el cambio climático. 

 

La COP 21 de París, al igual que las cumbres anteriores, comienza con una 

profunda y creciente preocupación ante el hecho incuestionable de que el planeta 

se calienta por la acción humana. Hoy ya hemos subido un grado más la 

temperatura en comparación con la existente durante la era industrial. Las 

conclusiones del quinto informe de evaluación del grupo intergubernamental de 



expertos sobre el cambio climático no dejan ya lugar a controversia científica 

alguna. La influencia humana en el sistema climático es clara e innegable. Desde 

que comenzó la época industrial la actividad del ser humano viene arrojando 

cantidades ingentes de gases a la atmósfera y son, precisamente, esos gases los 

que han ido incrementando el efecto invernadero. 

 

Al mismo tiempo, la COP 21 comienza con un cierto atisbo de esperanza de que 

esta vez se pueda lograr un nuevo acuerdo climático que evite lo peor, a saber, 

que la temperatura global del planeta se incremente más allá de de los 2 grados. 

Una de las claves para lograr un progreso de tal naturaleza en esta cumbre son las 

llamadas contribuciones nacionales determinadas (INCD, por sus siglas en inglés), 

que es la manera como se denominan los compromisos que han presentado hasta 

la fecha 170 Estados para conseguir reducir el nivel de sus emisiones mediante 

acciones de diversa índole. Otras claves serán compartir las propuestas para la 

adaptación hacia economías resilientes y bajas en carbono, establecer mecanismos 

de reparación y financiación de los daños climáticos y, sin duda, poner en práctica 

instrumentos para la transparencia y la rendición de cuentas de los compromisos 

adquiridos durante la Cumbre. 

 

Quizás sea ésta cumbre en Paris nuestra última oportunidad. La COP 21 de París 

debe aportar el impulso indispensable para que todas las personas, organizaciones, 

instituciones, pueblos y ciudadanos del mundo alcen su voz alta y clara, exigiendo: 

¡Ni un grado más! 

 

En nuestro ámbito más cercano , Euskadi, estamos obligados a admitir, como el 

resto de los territorios del planeta, que tenemos también nuestra parte de 

responsabilidad (en concreto el 0,5 % del total de las emisiones de la Unión 

Europea). Por lo tanto, también a nosotros nos corresponde realizar nuestra 

contribución al esfuerzo común de dimensiones planetarias. En junio de 2015 el 

Gobierno Vasco ha aprobado la Estrategia de Cambio Climático 2050 del País 

Vasco. Este documento plantea el objetivo de reducir para 2050 nuestras 

emisiones de gases de efecto invernadero en un 80% respecto a 2005 e 

incrementar en un 40 % la cantidad de energía final consumida procedente de 

energías renovables. Toda la ciudadanía debe participar en esa estrategia. Todas 

las instituciones, organismos, asociaciones y personas debemos ser plenamente 

conscientes acerca de la necesidad de cumplir cuanto antes con ese objetivo, 

mediante planes,programas y acciones concretos. Usted y yo tenemos algo que 

decir y algo por hacer. Por de pronto apuntemos esta fecha y esta cita. Cumbre 

del Clima COP 21 en París. Es una cita con la Tierra, con Gaia.  


